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Domingo 2º pascua. 
De la misericordia



La verdad es que no es fácil “digerir” la experiencia de Pascua. Necesitamos tiempo e ir poco a poco digiriendo la experiencia, la novedad, la alegría desbordante, la paz y esperanza que provoca, así como el envío.

Si esta difícil situación social y eclesial es una “desgracia” también podemos decir, que es una “gracia” (un Kairos) pues está posibilitando el surgir de  comportamientos auténticamente humanos que nos llevan a cuidarnos los unos a los otros, a soñar juntos en un mundo renovado, a tomar conciencia de que el otro no es un competidor, sino que es no solo un compañero de camino sino que el encuentro con él forma parte de mi vida, que el individualismo, la indiferencia, no nos llevan a ninguna parte. La ética del cuidado se reivindica frente al “infierno son los otros” de Sartre. Levinas y Camus son reconocidos.

Ahora la Palabra será un auténtico catalizador que “acelera” el surgimiento de esos comportamientos, ahora que, además, nos están llamando a configurar comunidades acogedoras caminando juntos

El Señor quiere  purificar el dial receptor de nuestro corazón gracias a su Espíritu y así podamos captar sus ondas en la vida.

Nos disponemos a una escucha confiada y calmada y lo hacemos 
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Que el Espíritu nos ayude a acoger esta Palabra como María.

www.youtube.com/watch?v=5nIKEMuW7PY
Gloria a Ti Señor fuente de toda alegría. Gloria a tu nombre, Dios tres veces santo,. Gloria a Ti Señor rey de reyes. Amén. Aleluya.

El Seño es mi luz y mi salvación. El Señor es la muralla de defensa de mi vida. Viviré en la casa del Señor ahora y siempre 
Que mi corazón exulte y mi espíritu te alabe. Tú no puedes abandonarme en la muerte. Tú me enseñará el camino de la vida. Plenitud de la alegría.

Todos los pueblos de la tierra alabad al Señor. Anunciad la verdad a las naciones. Dichoso quien pone su confianza en el Señor. Eterno es su amor. Gloria a Ti Señor fuente de toda alegría

Lectura del  evangelio según san Juan 20, 19-‑31

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. 
Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor.  Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo». 
 [image: image2.jpg]


A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros».  Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!».  Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». 
 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos.  Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

Escuchando esta música presta atención a lo que inicialmente está brotando en tu corazón al escuchar  este evangelio  “ya sabido” pero que hoy quizás algo te ha sorprendido.
www.youtube.com/watch?v=ABZm15lVjFU

Jesús, Señor resucitado, tú saliste al paso a los discípulos que llenos de miedo y faltos de toda esperanza: háblanos como a ellos en el caminar de nuestra vida, ábrenos los ojos y el corazón para reconocerte en tu Palabra y en las Escrituras, llénanos de asombro y gozo cada vez que nos permites reconocerte junto a nosotros, cuando nos reunimos para celebrar tu recuerdo en la Eucaristía. Tú que vives y reinas con el Padre por los siglos de los siglos. AMEN. (ABP. Diócesis de Vitoria)
1. Lo que dice el texto. Si te fijas bien hay dos escenas “el primer día
de la semana” y “a los ocho días”. Dos domingos, con “la comunidad reunida” si bien en la primera falta Tomás, que luego cuando le anuncian lo vivido se resiste; necesita experimentarlo “en directo”.
· El no está, así la comunidad vive encerrada y con miedo, han

perdido la esperanza. Cuando El “se pone en medio”: por tres veces se escucha: “Paz a vosotros”. 1) No reprende su abandono. 2) Retorna la alegría y 3) el Señor confía en ellos. “como el Padre me envió yo os envío”. 4) Y para la tarea: “Recibid el Espíritu”. Es “la resurrección de los discípulos”. Es la misericordia de Dios en acción, es la que nos pone en pie.
· En la segunda escena, ya con Tomás en la comunidad. Ese

Tomás que “duda” (reflejo de muchos en aquello primeros y de muchos de hoy), y para evitar imágenes extrañas (aquellos griegos que platónicos ellos separaban el lama y el cuerpo) hay que insistir en que “el Resucitado es el crucificado, el que pateó Galilea”, y “no su alma”, que ahora vive “de otra manera” pues estando las puertas cerradas puede situarse en medio. 
· Fíjate en el dinamismo, el movimiento, la transformación que

acontece cuando el Señor está en medio.

2. ¿Qué me está queriendo decir Dios por medio de esta Palabra
en la situación que vivo, que vive mi comunidad?

Atiende a tu interior... ¿Qué me dice la presencia de este Crucificado-Resucitado en mi vida? ¿Me alivia mis miedos, tristezas, desesperanzas…? ¿Brota en mí algo de alegría, de sentirme perdonado, enviado, en el fondo querido, afectado por la misericordia de Dios? ¿Y en la de mi grupo, parroquia, etc? ¿Y qué me dicen sus dones, paz honda, Espíritu, perdón?
3. ¿Qué le digo a Dios gracias a este texto? 
A mí y a nosotros que quizás estamos “encerrados”, con las puertas

cerradas a toda novedad, y un tanto contaminados por el ambiente de resignación y tristeza ¿Yo también puedo decirle “Señor mío y Dios mío”? ¿Y darle gracias por su envío y su Espíritu?  ¿Darle gracias por la alegría y la esperanza renovadas que El provoca?
www.youtube.com/watch?v=J7KSlpiEiIs
4. ¿Qué puedo, podemos hacer provocados por el Señor? 
¿Qué dimensión de mi vida puedo cambiar? ¿Qué hacer en concreto, por
poco que sea, para pasar del miedo a la alegría, para ponerle a Él en medio de mi vida para saber llevar a nuestro mundo su propuesta de vida. 
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¿Este texto de Hechos de los apóstoles (2,42-47) que se escuchará en la liturgia de este domingo, y que es expresión la vida nueva de “resucitados” gracias al Espíritu,  me sugiere algo para mi vida personal y para mi vida comunitaria/eclesial?

	Y perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones….  Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno.  Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón;  alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando.


Y ahí tienes dos a modo de jaculatorias para esta semana

¡Alegría, alegría hermanos, que si os nos queremos es que resucitó!

Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su gran misericordia nos ha hecho renacer para una esperanza viva,
